LA INTEGRACIÓN DE LOS INMIGRANTES: ¿UNA TAREA SÓLO DE LA ESCUELA? XXXVI CONGRESO DE FAPAES, Figueres, mayo 2004.

Introducción

La pregunta del título es bien fácil de responder y, de hecho, el mismo documento de FAPAES sobre “La inmigración en la escuela y más allá de la escuela” la contesta con precisión:

La integración de estos alumnos no puede hacerse sólo desde la escuela; hace falta hacerla también más allá de la escuela, desde todos los agentes educativos, sociales e institucionales.

La escuela tiene que ser uno de los factores más importantes para ayudar a estos colectivos a integrarse.

Asunto concluido, podríamos decir... pero ya sabéis que uno de los trabajos de los conferenciantes es la de complicar lo que parece aparentemente sencillo y simple.

Empezamos por dos conceptos que aparecen en el título de la conferencia: integración e inmigrantes.

Integración es una palabra que hacemos servir todos, pero muy probablemente no todos queremos decir lo mismo. Todos tenemos experiencias de integración: como estudiantes nos hemos integrado en diferentes centros educativos (infantil, primaria, secundaria, universitario); como trabajadores nos hemos integrado en varias empresas, comercios o servicios; como personas nos hemos integrado en varias instituciones y asociaciones, empezando por la familia (cuando hemos decidido vivir en pareja, cuando hemos tenido hijos, cuando hemos acogido un familiar...), siguiendo por el AMPA, el agrupamiento escolta o el club deportivo.

¿Y qué podemos decir de estas nuestras experiencias de integración?

Que se trata de un proceso, no de una acción puntual, a veces largo, a menudo lento, que representa una adaptación a una nueva situación, a un nuevo espacio, a un nuevo ambiente, que implica, casi siempre algunas renuncias a formas de hacer y de vivir propias y consolidadas.

Que implica el conjunto, el todo (la escuela, la familia, la empresa...) y no sólo el individuo o una de las partes: todo el mundo tiene que hacer esfuerzos para recolocarse en una nueva realidad; todo el mundo tiene que hacer adaptaciones y renuncias: no todos los mismos, ni de la misma intensidad, ni en la misma dirección, pero la integración es un proceso de recomposición, de hacer lugar para todos.

Que quien tiene más poder (por historia, conocimiento, status, economía, prestigio...) es quien tiene más responsabilidad en los procesos de integración, es quien tiene que hacer el primer paso, el primer gesto, quien tiene que mostrar una actitud clara de acogimiento y de aceptación, porque quien acaba de llegar va más perdido, desconoce los códigos y las normas de funcionamiento, las posibilidades y los límites, y está más a la expectativa.

Que estos procesos suelen estar llenos de dificultades y de conflictos, que son lógicos y necesarios, en la medida que patentizan que se dan en un marco de democracia, de libertad y de igualdad, que permite la expresión de las demandas y de los agravios. Estos conflictos se pueden abordar desde la imposición (de la fuerza física o numérica, de la superioridad cultural o legal), desde una clase de romanticismo folclórico (que tiende a obviar o negar las dificultades, porque todos somos buenos o todo es patria) o desde la negociación entre personas iguales, radicalmente iguales en derechos y en deberes. Negociar implica reconocer la legitimidad y la racionalidad del otro, sus buenas intenciones y sus argumentos; implica pactar acuerdos provisionales, insatisfactorios e incompletos, pide tiempos y poder mantener aquellos principios que se consideran irrenunciables...

La verdad es, sin embargo, que cuando se suele hablar de integración se da por supuesto que quien tiene que cambiar son sólo los otros, los inmigrantes. Además, aquí hay todavía otro punto oscuro: ¿a qué y donde se tendrían que integrar? ¿A la sociedad catalana? Como si fuera homogénea, como si no hubiera múltiples y variadas maneras de formar parte de Catalunya, independientemente de los inmigrados: en Catalunya ha habido siempre locos y sabios, labradores y urbanitas, hombres y mujeres, etc., etc.

Y todavía tendríamos que añadir que la integración tiene múltiples dimensiones: social, económica, política, cultural... y no todas se producen simultáneamente, ni todas son igualmente exitosas.

Inmigrante, “¿quien puede ser inmigrante en la ciudad?”, se pregunta el antropólogo M. Delgado
 ; ¿quien es inmigrante en la Catalunya actual cuando las tres cuartas partes de la población tenemos padres, abuelos o bisabuelos que han venido de fuera de Catalunya?

Responde el mismo Delgado: “Todo el mundo es inmigrante, o hijo, o nieto de inmigrantes, todo el mundo vino de fuera alguna vez. Una sociedad urbano-industrial tan sólo tendría que percibir como inmigrantes aquellos que acaban de llegar tras haber cambiado de territorio. Inmigrante seria, por si acaso, una figura a la fuerza efímera, destinada a ser digerida por un orden urbano del cual constituye el alimento básico”.

Y se pregunta todavía: “¿Qué es lo que nos permite designar alguien como inmigrante, mientras que se dispensa a otros de este calificativo? ¿Quién merece ser designado como inmigrante? ¿Y por cuánto tiempo? Inmigrando es un atributo aplicado desde fuera, a la manera de un estigma; un calificativo que se aplica a individuos investidos con determinadas características negativas. El inmigrante es un extranjero, un extraño, que pertenece a otro mundo; tiene que ser pobre, aquel que está destinado a ocupar los peores lugares de la sociedad; es también un atrasado, poco moderno, desde el punto de vista cultural; y peligroso, porque constituye una amenaza a la integridad y la seguridad de la sociedad que le acoge”.

Si ya es problemático hablar de inmigrantes refiriéndonos a quienes efectivamente han tomado la decisión de marchar de su lugar de origen para venir a vivir y trabajar a Catalunya, ¿qué diremos de sus hijos, de las denominadas “segundas generaciones”, que son los alumnos que encontramos en las escuelas e institutos? Mientras que los adultos son portadores de un sistema de referencias específico y bien enraizado, el horizonte vital de sus hijos (tanto si han venido a Catalunya de pequeños como si han nacido ya aquí) queda circunscrito, casi en exclusiva, a la sociedad de recepción. La memoria familiar, la lengua de los padres, no son más que un telón de fondo, pero no una fuente alternativa de opciones posibles. El hecho de ser categorizados, percibidos y tratados como inmigrantes ellos mismos es vivido, en términos generales, como una forma de rechazo, como una discriminación sutil, porque ellos se suelen considerar, a todos los efectos, iguales que sus compañeros de generación, independientemente de su origen nacional o étnico
. Lo que podría valer para los padres, no tiene porque valer para los hijos. Los jóvenes de origen extranjero están abocados a aprender y a hacer suyas las pautas culturales del país dónde residen. 

La etiqueta de inmigrante, aplicada a los hijos de familias de origen extranjero, es una manera de asignarlos una cierta externalidad social, de desvalorizarlos, de etnificar las relaciones sociales, hecho de enorme trascendencia tanto para su inserción escolar y social como para la cohesión ciudadana. Esta obsesión por los orígenes, esta remisión a un país que a duras penas conocen, a una religión que apenas practican o, si lo hacen, la practican de maneras muy diferentes a las de sus padres, a unas pautas de comportamiento (vestido, alimentación, gustos musicales, etc.) más propias de sus padres que no de ellos, acaba aconteciendo una clase de justificación para la segregación administrativa, económica, social y cultural.

La diversidad cultural en Catalunya

Hay quien piensa y dice que la sociedad catalana se ha vuelto multicultural desde que han llegado inmigrantes extranjeros. Tienen razón en una cosa: investigadores, conferenciantes, políticos, medios de comunicación y educadores hemos empezado a hablar de interculturalidad y de multiculturalismo a raíz de detectar la presencia entre nosotros de personas provenientes de países empobrecidos o más pobres que el nuestro, y portadoras de algunos rasgos diferentes de los que son mayoritarios entre nosotros (en algunos casos el color de la piel, en otros la forma de vestir, o la religión que parece que practican, la lengua que hablan, las fiestas que celebran o las relaciones familiares que mantienen).

Ahora, querría decir esto: antes de la llegada de estas personas extranjeras ¿la sociedad catalana era esencialmente homogénea desde el punto de vista cultural? Evidentemente no.

Antes que nada, algún de estos hechos presuntamente culturales no tienen nada de culturales: el color de la piel, la raza “” (si es que existiera una cosa tal entre los humanos) es cuestión de herencia, de genes, y no aprendida y cambiante como son los hechos culturales.

En segundo lugar, la cultura de un país o de una persona está compuesta de muchos elementos, algunos más relevantes que los otros. Uno de los más importantes, lo sabemos bien los catalanes, es la lengua. Pues bien, hace muchas décadas, por no decir siglos, que se hablan lenguas diferentes en Catalunya (el catalán, el castellano y el aranés, por no añadir también el francés, el alemán y el inglés, bien presente en determinados ámbitos económicos y culturales o en determinadas urbanizaciones costeras). Otro debe ser la religión. Pues también tenemos que decir que hace décadas o siglos que se practican religiones diferentes en Catalunya: podemos hablar de católicos, protestantes o judíos, de ateos y de escépticos; pero también de testigos de Jehová; o dentro del catolicismo, podríamos hablar de practicantes y no practicantes, de miembros del Opus Dei y de seguidores de la teología de la liberación. Y si hablamos de las formas de vestir o de peinarse, aquí sí que la diversidad es inalcanzable. O si hablamos de las formas y los ingredientes de las dietas entre los catalanes, la pluralidad es también inmensa: de vegetarianos a carnívoros, de partidarios de almuerzos abundantes a partidarios de comidas inglesas, de fans del fast food a fundamentalistas de la dieta mediterránea... Y así podríamos seguir en las formas de relación entre hombres y mujeres; o entre niños y adultos; o la visión de la muerte y del más allá; o las relaciones con la naturaleza o...

Establecer que la sociedad catalana se ha vuelto multicultural a raíz de la llegada de inmigrantes extranjeros o afirmar que la sociedad catalana hace mucho tiempo que lo es de multicultural, tiene un montón de consecuencias teóricas y practicas. En un caso, la diversidad sería un atributo de los de fuera, ajeno a la sociedad catalana; en el otro sería una característica intrínseca a cualquier sociedad abierta y libre. Lo que sí podríamos decir es que la presencia de personas de origen extranjero nos han hecho abrir los ojos a la diversidad interna de la sociedad catalana, que a veces no hemos tenido lo suficiente en cuenta; o si queréis, que la llegada de estas personas ha hecho más grande y más perceptible la heterogeneidad cultural que ya tenía la sociedad catalana. Uno u otro punto de partida tienen también implicaciones importantes, teóricas y prácticas, en el campo educativo.

Diversidad cultural y educación

De hecho, los países de Europa central, con una experiencia migratoria mucho más dilatada que nosotros, hasta los años 70 trabajaron en el campo educativo partiendo de la hipótesis que el objeto de la educación intercultural eran exclusivamente los hijos de los inmigrantes extranjeros (españoles, portugueses, italianos, etc.); que la educación intercultural hacía referencia a dos tipos de problemas técnicos: el aprendizaje de la lengua del país de recepción por parte de los alumnos hijos de inmigrantes que la desconocían y la compensación educativa para evitar los altos índices de fracaso escolar entre estos alumnos; y que la intervención educativa y la integración de este alumnado pasaba fundamentalmente por la escuela o el instituto
 .

En la práctica educativa esto se tradujo en estrategias cómo:

La enseñanza del francés (o del catalán, en nuestro caso) como segunda lengua: se proponen métodos, recursos, materiales y formas organizativas para hacer más rápido y eficaz el aprendizaje de la lengua vehicular de la escuela (clases de acogida, TAE...). De alguna manera se piensa que el principal problema educativo, o el único, que plantean estos alumnos es el lingüístico.

La educación compensatoria: se proponen refuerzos escolares, aulas especiales, materiales más funcionales y simplificados, recursos más manipulativos y visuales, aulas especiales..., especialmente en las áreas instrumentales (lenguas y matemáticas) para combatir los índices de fracaso escolar entre la población de origen extranjero.

La enseñanza de la lengua y cultura de origen (ELCO), pensando sobre todo en un posible regreso al país de sus padres, aun cuando, a la vez, es un reconocimiento de la identidad diferenciada de estos alumnos. En Francia esto quería decir clases adicionales de lengua y cultura (nociones de geografía, de historia, de tradiciones, de religión), a cargo de profesores de los países de origen, fruto de acuerdos entre los Estados de origen y de recepción.

A mediados de los años 70, a instancias sobre todo del Consejo de Europa, se produjo una importante reestructuración teórica al respecto, con significativas implicaciones para la práctica educativa. Desde entonces claro está que el objeto de la educación intercultural son todos los alumnos, independientemente de su origen y condición, porque todos vivimos y recreamos una versión particular de la cultura a la que nos adscribimos; porque todos compartimos elementos culturales comunes a raíz de vivir en un mundo globalizado en algunos aspectos como la publicidad, el cine, la música popular; porque de lo que se trata es de preparar a todos los alumnos para vivir y trabajar en un mundo plural desde muchos puntos de vista, complejo e interrelacionado, en una sociedad, que podemos denominar de muchas maneras -postmoderna, de la información, del riesgo-, pero que es sustancialmente diferente de la de hace 50 años y de aquí la crisis de los pilares fundamentales que la sustentaban (éticos, científicos y culturales) y de sus instituciones emblemáticas (escuela, familia, partidos, iglesias...).

Desde semillas claro está que la educación, entendida como un proceso de socialización y de transmisión cultural, que tiene por finalidad la integración social y cultural, no puede quedar circunscrita al ámbito escolar estricto, sino que tiene que contar con la familia, la ciudad, con el tejido asociativo, con una pluralidad de agencias potencialmente educativas y, obviamente, con los medios de comunicación.

En la práctica, esta nueva perspectiva se traduce en un reguero de nuevos criterios de educación intercultural
:

Mejorar el autoconcepto personal, cultural y académico de todos los alumnos: aceptar todo alumno, de forma incondicional, como persona; velar por su seguridad socioafectiva; estimular la participación de todos...

Potenciar la igualdad de oportunidades académicas para todos los alumnos: buscar el éxito escolar de todos; manifestar expectativas positivas respecto a sus posibilidades; planificar las adaptaciones curriculares adecuadas sin rebajar los objetivos...

Promover la relación, la comunicación, el intercambio, la cooperación y la convivencia entre todos los alumnos a través de las actividades escolares cotidianas: el trabajo de grupo, el aprendizaje cooperativo, las dinámicas de grupo, la resolución de conflictos, los métodos activos, las estrategias socioafectivas...

Cultivar las actitudes interculturales: respetar las diferentes formas de entender la vida; actitudes abiertas y de simpatía hacia los otros; combatir los estereotipos y prejuicios hacia los otros; potenciar el sentido crítico hacia todas las culturas empezando por la propia...

Partir de las necesidades, experiencias, conocimientos e intereses de todos los alumnos y acompañar y potenciar su crecimiento personal.

Examinar críticamente la selección cultural que conforma el currículum común y hacerlo más inclusivo, más representativo, más funcional y más universal.

Luchar contra todas las formas de discriminación, también las de tipo xenófobo y racista, no sólo las de tipo conductual y actitudinal, sino también las ideológicas y cognitivas que impregnan gran parte de la cultura occidental.

¿Cómo hacer una educación de más calidad, también para los alumnos de origen extranjero?

En una búsqueda sobre los factores más determinantes en los procesos de escolarización de los alumnos de origen extranjero
, vamos a establecer cuatro: el contexto sociocomunitario, la familia, el mismo alumno y el centro educativo. Hoy nos centraremos en los dos primeros para mirar de responder a la preocupación de qué “podemos hacer desde la escuela y más allá de la escuela”.

El contexto social y comunitario.

La red escolar plantea dos problemas de fondo. Por un lado, la doble o triple tipología de esta red (pública, privada y concertada) es un punto de partida estructural: desde siempre y en muchas ciudades cada tipo de escuela ha tendido a escolarizar segmentos distintos de población escolar, pero no, en general, por motivos pedagógicos, sino en función de parámetros socioeconómicos, lingüísticos, religiosos u otros. La escolarización de alumnado de origen extranjero, sobre todo el que proviene de América Latina o del Sudeste asiático, ha aumentado considerablemente el riesgo de dualización de la red escolar, al constatar que la mayor parte de estos alumnos están en centros públicos.

Por otro lado, el mundo escolar no es un mundo desarraigado de su entorno urbanístico y social, más bien al contrario, se ha convertido en uno de los elementos más visibles de la estratificación del espacio territorial de la ciudad: en determinadas zonas se ubican los centros destinados a las clases medianas; en de otros, los destinados a las clases populares. Esta diferenciación todavía se puede ver más reforzada con determinadas políticas de matriculación de los alumnos que ensalzan el “derecho” a la libre elección de centro por parte de los padres. Entre una cosa y la otra se acaba configurando un verdadero “mercado” educativo en función de una clase de cotización de los diferentes centros, que se establece fundamentalmente a partir de su ubicación territorial y del tipo de alumnado que acoge (en este parámetro juega un papel relevante el porcentaje de alumnado de origen extranjero que escolariza).

El agrupamiento de alumnos pobres y de alumnos de origen extranjero en los mismos centros, en las mismas aulas o en itinerarios escolares desvalorizados puede acabar produciendo un montón de efectos no deseados, aparte de alimentar procesos de segregación social.

Por todo ello, es importante que todos los centros públicos y concertados de un mismo municipio, barrio o distrito escolaricen de manera equilibrada los niños y jóvenes en edad escolar de su territorio, de manera que todos ellos sean representativos de la diversidad social, económica y cultural de los pueblos, barrios y ciudades respectivos y faciliten así un primer espacio de convivencia, de intercambio y de integración social y eviten la creación de centros estigmatizados y etiquetados en función del tipo de alumnado que escolarizan. Los ejemplos de Vic o de Banyoles, por hablar de dos casos emblemáticos, pero afortunadamente no los únicos, son lo suficiente ilustrativos al respecto.

En segundo lugar, los centros educativos significan a menudo el primero, a veces el único, espacio de convivencia real de personas culturalmente diferentes, el primer entorno donde se puede experimentar de verdad el “choque” cultural. La escuela acontece, pues, un espacio de acogida de niños y adolescentes de origen extranjero, pero también para sus padres.

Si compartimos esta percepción es absolutamente necesario no dejar sólo al profesorado, sino que esta responsabilidad tiene que ser compartida con otros profesionales, por toda la comunidad educativa, seguramente por toda la ciudad. Dicho de otro modo: a veces no hará falta “inventar” espacios o actividades de convivencia intercultural porque los centros educativos ya lo son de forma natural. Las escuelas e institutos podrían acontecer, por lo tanto, espacios formativos de primer orden, tanto para los alumnos como para sus familias, una oportunidad para el diálogo y el intercambio, para ejercer la ciudadanía. También tenemos ejemplos de buenas prácticas en esta línea: asociaciones de padres y madres que se esfuerzan en hacerlo realidad (CEIP Montfalgars de Girona), centros que algunas tardes se convierten en punto de encuentro de padres y madres (CEIP Santa Eugènia de Girona o CEIP de Playa de Aro).

Tercer elemento: el tiempo escolar es manifiestamente insuficiente para los alumnos pobres (en dineros o en capital cultural), para los alumnos pertenecientes a determinadas minorías, para todos aquellos para los cuáles el único entorno intencionalmente educativo es la escuela:

“Al chico burgués, le bastan unas pocas horas de escuela, porque la verdadera escuela la tiene en casa, con las conversaciones de sus padres, los libros de la biblioteca familiar, los discos de la discoteca, las excursiones de los domingos, los viajes de las vacaciones, una habitación para él sólo (con mesa de estudio y luz portátil), unos padres o hermanos que le ayudan a hacer los deberes e incluso, si hace falta, un profesor para él sólo (clases particulares). Vive en un ambiente enriquecedor. Para el chico pobre, todas las horas que está fuera de la escuela son horas de empobrecimiento cultural
. Y todavía podríamos añadir: la videoteca, el Canal Digital, el ordenador e Internet; las clases de música, el esparcimiento o la madriguera de fin de semana, la estancia veraniega en Inglaterra o Irlanda... 

La solución no es, probablemente, aumentar el horario escolar, pero sí ampliar el tiempo educativo. Las experiencias de algunos Centros cívicos, Centros abiertos, Bibliotecas, Ludotecas, Escuelas de Adultos, Sindicatos, Institutos, ONG..., que han iniciado programas formativos dirigidos a alumnos que viven en entornos deprimidos, o programas de refuerzo escolar, de estudio guiado, son muy bien valorados y altamente eficaces hasta el punto que, para algunos alumnos, se han convertido en un referente esencial. Si el tiempo escolar es insuficiente para aprender la lengua de la escuela, para lograr los objetivos escolares, pues tendremos que buscar entre todos maneras de ensancharlo.

Un cuarto elemento: el tiempo libre, un tiempo esencial para la educación integral de las personas, para la inserción social y cultural. Estamos, otra vez, delante de un tema que no tenemos bien resuelto ni mucho menos y que los chicos y chicas de origen extranjero no hacen más que evidenciar. Tanto el deporte como las actividades expresivas o artísticas tienen un potencial educativo y relacional extraordinario, pero la insuficiencia de la oferta o la segregación práctica que se produce por motivos diversos hacen que haya sectores sociales determinados que, de hecho, se ven excluidos. Puede muy bien pasar que lo poco que se ha podido construir en las escuelas, en cuanto que espacios compartidos y de convivencia, se deshaga luego cuando se traspasan las puertas. También los fines de semana o los periodos de vacaciones pueden convertirse para muchos chicos y chicas en tiempos de empobrecimiento cultural y educativo. También aquí tenemos experiencias de entidades y ayuntamientos que van en la buena dirección, pero el campo que queda por recorrer es muy grande.

Las familias.

Los factores familiares que tienen una incidencia más perceptible en los procesos de escolarización del alumnado de origen extranjero no son, en términos generales, demasiado diferentes de los habituales entre nosotros y que son, a grandes rasgos, el clima relacional que se vive en los hogares entre los diversos miembros de la familia (los entornos estables, ordenados y afectuosos) y las actitudes positivas hacia la educación y las escuelas.

Lo primero que hace falta remarcar es la diversidad que incluye el concepto de familias de origen extranjero, una diversidad que no se circunscribe a la variedad de sus orígenes geográficos y nacionales, sino que incluye la amplitud de la misma diversidad interna que se da entre, por ejemplo, los españoles: diferencias entre lo rural y lo urbano, entre quienes viven en urbanizaciones de lujo y quienes viven en barrios suburbiales, entre las diferentes etnias o las diferentes nacionalidades o regiones, entre los instruidos y los analfabetos, entre hombres y mujeres, entre los más modernos y los más tradicionales... Tenemos la tendencia a percibir los otros, sobre todo si los conocemos poco, como un todo indiferenciado, de manera que aplicamos a todos y cada uno de los individuos todas las características estereotipadas y simplificadoras del colectivo y son estas percepciones las que acabarán condicionando y perfilando las relaciones que estableceremos con estas personas. Los marroquíes, sin ir más lejos, no son personas esclavizadas por su cultura o su religión, sino que son personas racionales y libres, personas con sentimientos y afectos, sometidas a mil condicionamientos, exactamente igual que nosotros, y que van construyendo una versión particular de la cultura en la que se han hecho, también igual que nosotros.

En términos generales, las actitudes de las familias de origen extranjero hacia las escuelas y el profesorado suelen ser positivas. Todas las fuentes coinciden en decir que dan muchísima importancia a la educación escolar como vía de promoción social, probablemente más que las familias autóctonas. De hecho, la escuela es una de las instituciones más bien valorada por estas familias. No le otorgan un crédito absoluto y generalizado, sino que éste se centra sobre todo en su dimensión instrumental y funcional: interesan aquellos conocimientos y habilidades que les servirán para abrirse paso en la vida y en el mercado de trabajo. De alguna manera funciona una separación clara, que ya no se da entre nosotros, entre el que atañe a la escuela y el que corresponde a las familias: la escuela ha de instruir, la familia ha de educar, tiene que preservar la identidad, los valores, todo aquello relativo a la religión y al sentido de comunidad.

Las familias suelen valorar la acogida y el trato que reciben sus hijos (que a menudo contrasta con los que viven en la calle o en el trabajo); valoran los progresos académicos de sus hijos, las competencias lingüísticas y culturales adquiridas (que a menudo contrastan con las dificultades que experimentan ellos diariamente); incluso valoran el modelo pedagógico de las escuelas catalanas, que contrasta fuertemente con algunos hábitos escolares de su país de origen. Los profesores son percibidos como modelos de sabiduría y de virtud, merecedores de confianza y de agradecimiento. La atribución a la escuela, casi en exclusiva, de las tareas instructivas, complica la participación que nuestro sistema educativo atribuye a los padres, al menos nominalmente (entrevistas, reuniones, deberes, etc.). En todo caso, pero, las resistencias a aceptar las normas y obligaciones que comporta la escolarización son escasas.

Nos hace falta aprovechar esta buena disposición de las familias de origen extranjero con hijos escolarizados en nuestros centros. Hemos de entender también que hace falta un cierto tiempo para comprender algunas de las prácticas que nosotros damos por supuestas y obvias (salidas, excursiones, ayuda familiar en las tareas escolares, etc.), pero que no tienen ni sentido ni, a veces, nombre, en otros contextos.

El peso de la cultura de las familias de origen extranjero en los procesos de escolarización de sus hijos suele ser mucho menos determinante del que habitualmente nos pensamos. Suelen pesar más otro tipo de factores: los niveles de instrucción de los padres, la estabilidad que da una situación jurídica, laboral y residencial regularizada, el clima de afecto entre los miembros de la familia, etc..., más o menos los mismos que se consideran determinantes para la integración y el éxito escolar de nuestros hijos.

De hecho, la Encuesta Metropolitana sobre el nivel de estudios de la población de la provincia de Barcelona, publicada el 2003 ya advertía que “mejora el nivel general educativo, pero no la igualdad de oportunidades. El nivel cultural de las familias es más determinante que el económico. La influencia de la denominada herencia del capital cultural es avasalladora. Parece claro que la distribución del futuro capital cultural no será debida a méritos estrictamente individuales, sino a un efecto de simple transmisión generacional. La clase alta tiene cinco veces más posibilidades de llegar a la universidad” 
.

Ahora, también es cierto que algunas familias de origen extranjero otorgan un papel muy importante a la religión como marco normativo de su vida, tanto pública como privada. Esto contrasta con la secularización de nuestra sociedad que, a la vez, demanda a la escuela una educación cívica y moral más intensa y efectiva. De hecho, algunas familias de origen extranjero contraponen la crisis moral de Occidente y el desconcierto de muchos padres a la hora de ofrecer un modelo coherente a sus hijos, a la claridad de sus objetivos formativos y morales y a la concreción de las normas que regulan sus comportamientos.

Igualmente es cierto que algunas de estas familias parten de un modelo muy discriminatorio hacia las mujeres. Aun cuando es cierto que la igualdad entre hombres y mujeres en nuestra sociedad todavía no es completa (ni en el ámbito laboral, ni en el familiar), sí que las bases están puestas y los adelantos bien perceptibles. El trabajo que podamos hacer por conseguir este objetivo de igualdad desde la educación formal es fundamental y, en la práctica, ha estado pionero en el cambio social que se ha producido. La posibilidad de vivir la libertad y la igualdad y de contrastar, sin imposiciones, modelos diferentes de convivencia entre hombres y mujeres es, sin el menor asomo de duda, de una enorme trascendencia.

Un par de cosas sobre los alumnos de origen extranjero. Una, que, obviamente, la primera dificultad que viven en la escuela es la de comunicación, la lengua catalana y castellana, que les impide poder dialogar y trabajar. No solamente es la primera dificultad, es también la más evidente y urgente, pero habremos de añadir que, a medio plazo probablemente no es ésta la dificultad más importante y determinante. Está claro que hace falta una fase intensiva de aprendizaje de las lenguas oficiales en Catalunya, pero las lenguas se aprenden al utilizarlas en contextos naturales y diversos. Ahora, esta primera fase de aprendizaje lingüístico no es suficiente, ni garantiza un proceso educativo posterior sin obstáculos: hace falta mantener el espaldarazo lingüístico y cultural durante un periodo más largo.

También parece claro que la primera acogida es especialmente significativa. Acoger una persona es mucho más que una cuestión de lengua: hace falta estar atentos a todas las dimensiones del alumno, hace falta un cierto acompañamiento y protección frente a aquello que les es extraño y desconocido. Además, también tenemos suficiente evidencia de la importancia de los aspectos relacionales para una buena escolarización: de hecho hay una correlación significativa entre unas relaciones positivas con los compañeros y los índices de integración y éxito escolar.

Y en relación al centro educativo, naturalmente son muchas las cosas a decir. Hay las cuestiones más generales y de fondo: la formación del profesorado, la función de los documentos institucionales (proyecto educativo y curricular, programación anual, reglamento de régimen interno...); y hay los dos grandes ámbitos que llenan de contenido y actividad la vida escolar: el curricular y el organizativo.

Con respecto al currículum, entendido como la selección de cultura que queremos transmitir y hacer vivir en las generaciones jóvenes es mucho el trabajo a hacer para convertirlo en un instrumento más inclusivo, más justo, más eficaz y más útil para todos. Y lo tendremos que hacer en relación a todas las áreas del currículum y a los ejes transversales; también revisando las estrategias metodológicas y los materiales y recursos didácticos que hacemos servir; y teniendo presente las posibilidades del entorno multimedia, el uso educativo de la

 actualidad y algunos materiales específicos de educación intercultural
. Y en relación a los aspectos organizativos, tendremos que trabajar la acogida, las formas de aprendizaje de la lengua vehicular de la escuela, las ayudas necesarias para que todos puedan aprender aquello que la sociedad catalana considera mínimo e imprescindible para ir por el mundo y las estrategias más adecuadas por garantizar un aprendizaje eficaz y de calidad.

Y ahora es su turno.

Muchas gracias por su atención.

Xavier Besalú, 

Departament de Pedagogia, Universitat de Girona
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